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Resumen:

En este trabajo el autor refuta el Principio de la Complementariedad y el principio de la Incertidumbre, que son las bases de la Física Cuantica Clásica.  Esta refutación se hace en base a la Hipótesis Transdimensional del autor.  Según esta, el movimiento (gravedad) en nuestro universo, se origina de un fenómeno transdimensional a través de agujeros negros cuantiaos. Por esto, no existe realmente la “Dualidad” Onda/Partícula. Solo existiría la Partícula y la “Onda” sería una especie de “ilusión “ producida por el movimiento transdimensional de la partícula. El autor explica, bajo este concepto, los mecanismos de cada uno de los fenómenos  “observados” o supuestos de la Complementariedad y la Incertidumbre.

Las bases de la Física Cuántica Clásica.
La idea mas revolucionaria y la más importante que ha hecho la Física Quántica Clásica sobre la naturaleza de la materia es consecuencia de su descripción de la dualidad onda/partícula: se trata de la afirmación de que toda la materia, a un nivel subatómico, se pueden describir, de igual manera como partículas sólidas, o como ondas. La misma idea nos dice que ninguna de las dos descripciones es realmente adecuada por si misma, y que ambos aspectos de la materia, considerados como ondas o partículas, debe tenerse en cuenta cuando tratamos de comprender la naturaleza de las cosas, y lo básico es precisamente esta dualidad. El “material” cuántico es esencialmente ambas, partículas y ondas simultáneamente. En esta dualidad del ser quántico se resume en uno del los principios más fundamentales de la teoría quántica: El principio de la Complementariedad, que afirma que las dos maneras de describir o interpretar la materia, como onda o como partícula, se complementan una a la otra, y el cuadro solo surge del “reparto de paquetes”. Según esta idea, cada descripción suministra una clase de información de que carece la otra.  El que en un momento dado la materia elemental se presenta como una o como otra dependería de las condiciones del conjunto, que son cruciales y entre las que la mas importante es el que haya o no alguien observando.
Esta teoría se deriva del hecho de que las partículas elementales, según el “momento” y condiciones de la observación, se “observan” a veces como partículas y a veces como ondas. Desde luego, que es imposible saber como se comportan cuando no están siendo observadas.

Del  Principio de la Complementariedad  se deriva el otro principio fundamental de la Física Quántica, el principio de la Incertidumbre de Heisenberg. Según este principio, tanto la partícula como la onda son formas en que la materia puede manifestarse a si misma, y ambas en conjunto consisten en lo que seria la materia. Y mientras que ninguno de estos estados es completo en si mismo, y que ambos son necesarios para darnos un cuadro completo de la realidad, resulta que nunca podríamos concentrar nuestros objetivos en ambas al mismo tiempo.
 O sea que las descripciones de la materia como ondas o como partículas se excluyen la una a la otra. Mientras que ambas son necesarias para conseguir una comprensión completa de lo que es el ser, sólo una de ellas podría “ser” en un momento dado. O sea que podríamos medir la posición exacta de un electrón cuando se observa como partícula, o podemos medir su impulso (velocidad) cuando se observa como una onda, pero no se podría hacer una medida de ambos, en el mismo momento.
De esta manera, según la Física Quántica, “la mayoría” de los electrones y de otras entidades subatómicas, no son ni partículas enteramente, ni enteramente ondas, sino más bien una confusa mezcla de las dos, conocida con el nombre de “Paquete de Ondas”. Esta es la dualidad onda/partícula que es llamada  “el misterio quántico”. Mientras que podemos medir las propiedades de las ondas o las propiedades de las partículas, las exactas propiedades de la “dualidad” ha sido imposibles de medir por cualquier medio y en cualquier momento. De hecho, lo más que se ha podido hacer con el llamado “Paquete de Ondas” es hacer una  “difusa lectura” de su posición y una “no menos difusa” lectura de su impulso.
Esta “vaguedad” esencial es la incertidumbre a la que hace referencia el Principio de Heisenberg, que supuestamente sustituiría al “viejo determinismo newtoniano” , para el que cualquier cosa que se refiera a la realidad física está prefijado, determinado y es mesurable. Según la Física Quántica, en nuestro universo nada esta prefijado ni es mesurable, y en la cada cosa permanece indeterminada, y es, de alguna manera “fantasmagórica” y se encuentra exactamente más allá de nuestro conocimiento...
Algunos teóricos de la Física Quántica, principalmente Neils Bohr y el propio Heisenberg, sostuvieron que la propia realidad fundamental es esencialmente indeterminada, que no existe “cosa alguna” clara, prefijada, por debajo de nuestra existencia cotidiana que pudiera llegar a ser conocida alguna vez. Cualquiera cosa que se refiera a la realidad es, y continúa siendo un asunto de probabilidades. Un electrón pudiera ser una partícula, pudiera ser una onda, pudiera estar en una orbita, pudiera estar en otra orbita; mas aún, pudiera suceder cualquier cosa. Solo podríamos predecir tales cosas basándonos en que son los más probables dados los límites totales en cualquier situación experimental dada.

Así llegamos a la interpretación de Einstein y sus seguidores, que han sostenido que cualquier realidad enteramente indeterminada, probabilística, se encontraba mas allá de la concepción. Einstein afirmaba que el esencial indeterminismo exigido por la mecánica quántica no se basa en la realidad en si misma, sino que es consecuencia más bien del estado incompleto existente en la propia teoría quántica o de la incapacidad actual del ser humano de estudiar la naturaleza sin alterarla.
Un enfoque completamente diferente ha cerca del movimiento de los electrones surgió cuando Louis de Broglie. Con objeto de explicar los resultados de experimentos como el del comportamiento de la radiación de un cuerpo negro y el efecto fotoeléctrico, fue necesario asignar a las ondas electromagnéticas propiedades de partículas, por lo tanto, de Broglie supuso que las partículas, materiales podrían presentar bajo ciertas condiciones comportamiento de ondas. Las partículas elementales no poseen una forma o tamaño preciso, sino que se encuentran caracterizados por un campo de materia, el cual al desplazarse en el espacio da origen a una onda de longitud y frecuencia. Esta tesis, por supuesto, parte de las  ecuaciones de Einstein. E= hv  y  p =  hv/c. En ambas ecuaciones las propiedades correspondientes a las partículas, energía y momento, se relacionan con las correspondientes a las de la onda. De hecho, Schodringer en 1926, presentó una teoría sobre la estructura atómica donde incorpora la idea de Broglie, denominando “función de onda” a la elongación de la onda eléctrica.
La explicación transdimensional de la complementariedad y la incertidumbre.

Según la nueva teoría, la dualidad partícula/onda según la Física Quántica se explica de la siguiente manera: sólo la partícula es real, la onda es un fenómeno producto de la interpretación (Observación) del comportamiento de la partícula en la transición dimensional.  Como la posición de la partícula se da en un momento dado, y su “salto” transdimensional en otro, es imposible que la partícula en una posición y tiempo X(T0), sea observada como onda en una posición y tiempo  X (T1).
La partícula en una observación dada en un momento determinado, no tiene impulso pero tiene una posición. Cuando esta partícula se mueve en el “salto quántico” transdimensional, con un tiempo casi igual, se observa el impulso y el efecto de “onda”.
Esta “posición” observada en un momento dado seria también el momento angular intrínseco o “Spin”.

Es también por esto que se piensa en una “dualidad”, y que la partícula y la onda son diferentes y la misma cosa, y se complementan. El error del Principio de Complementariedad  seria suponer que la partícula y la onda son entidades diferentes, cuando son la misma cosa, y son observadas “en forma” diferente según la posición e impulso de la partícula.
Esquema de la Hipótesis..
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X  = Partícula.    T = Tiempo     XT = Posición de la Partícula   

D = Dimensión (Universo).    ANC = Agujero Negro Quántico.

ZTD = Zona de Transición Dimensional.
Partícula Observada en Posición: X(T0). (Spin)x
“Partícula observada en impulso: X(T0)---Y(T1)----Z(T2)----W(T3).  (Efecto “Onda”)

Salto Cuantico Transdimensional =  X(T0)---(-XT0)----Y(T1) (Spin) y
Trayectoria Real de Partícula: X(T0)---(-X(T0)-----Y(T1)----(-Y(T1)----(-Z(T2)---Z(T2)----infinito
La incertidumbre se explica porque el efecto onda se interpreta de esta manera pues el observador observa la partícula en el impulso producido por su transición dimensional a través del agujero quántico.  El comportamiento de la partícula, cuando se observa en dos posiciones diferentes en un momento casi simultáneo, produce el efecto de onda. Es por esto que en Física Quántica se dice que la velocidad de la onda es la mitad de la velocidad de la partícula, y que una onda puede representarse como una función de la forma.
Expuestos estos hechos, se explica que las descripciones del ser ondas y de ser partículas se excluyan unas a otras. Desde luego que ambas son necesarias para una comprensión completa de la materia observada, pues son la misma cosa, pero en diferente posición y tiempo. Y, por supuesto, sólo una de ellas puede estar “disponible” en un momento dado. O sea, sólo una de ellas puede ser observada en un momento dado, ya que su posición se ubica en tiempos diferentes..
Según el concepto de dualidad, una partícula libre única moviéndose en el espacio puede ser descrita como una onda, sin embargo la energía de la partícula, representada por la amplitud de onda, es uniforme a lo largo de la trayectoria que describe, siendo imposible determinar la posición de la partícula. 
Sin embargo, cuando existe un pulso generado por la inferencia de ondas podemos esperar con cierta probabilidad que la partícula se encuentre ubicada en el punto de mayor amplitud, de ahí que para la Física Quántica,  para describir el movimiento de partículas materiales es conveniente el empleo de grupos o paquetes de ondas. Sin embargo, según la Hipótesis Transdimensional, el llamado “el punto de mayor amplitud” en que es posible determinar la posición de una partícula, es el punto o momento en que su impulso es igual a cero en la trayectoria transdimensional. Aunque su impulso sea constante en su aparente trayectoria dimensional. De este concepto se deduce que la energía de la partícula es siempre cinética.
La “vaguedad”  esencial a la que hace el principio de la Incertidumbre de la Física Quántica, no es un fenómeno físico o de comportamiento de la materia, sino a una interpretación errada e incompleta del verdadero fenómeno.

Finalmente, la Realidad Enteramente indeterminada sostenida por la Física Quántica, así como las llamadas “transiciones virtuales” y  “Transiciones reales” del comportamiento del electrón en las orbitas atómicas,  se explica  también por el hecho de que el electrón, debido al “salto quántico” transdimensional, entra en una condición  de un “ambiente” multidimensional y con un tiempo inestable, lo que lo hace comportarse momentáneamente con una posición y un impulso variable, hasta que se estabiliza a nivel atómico en nuestra realidad, con las tres dimensiones y un tiempo estable.
El fenómeno del Spin podría explicarse si la partícula, al realizar el Salto Transdimensional se presenta en una posición diferente, respecto al observador, en el mismo sitio, debido al efecto temporal.  Este efecto variaría ligeramente dependiendo     de la característica de la partícula, y de la característica del “Salto” Transdimensional, que depende del tamaño y  separación de los  agujeros negros cuanticos. O sea, de la gravedad y el tiempo en que se encuentra el sistema. De esto se infiere que algunas partículas, al realizar el Salto Cuantico Transdimensional, pueden adquirir características que no tenían anteriormente, por efectos de su paso multidimensional y del tiempo variable. Estas características serian principalmente relacionadas con su masa y su energía.
Esta misma mecánica transdimensional se puede aplicar para explicar el comportamiento del Foton. Considerando que el Foton es una especie de electrón sobrecargado. Se podría pensar que para explicar el comportamiento de la Luz, el Sistema tendría que ser diferente (otro), que el de las partículas no-foton. Sin embargo, en el contexto de la transdimensionalidad y la multidimension y tiempo variable, el sistema puede ser el mismo para toda clase de materia y energía, ya que la simultaneidad de los eventos seria posible en estas condiciones.
En 1948, el físico holandés Hendrich Casimir descubrió la presencia de una fuerza de atracción muy débil existente en el vació que rodeaba dos placas metálicas paralelas situadas en una caja cerrada herméticamente sin campo electromagnético alguno en su interior. Este fenómeno fue llamado “Efecto Casimir”... Los científicos norteamericanos . Krause y Fischbach sugieren que las partículas exóticas que aparecen y desaparecen en el vacío absoluto obedecen a una energía de naturaleza desconocida que es reflejo de dimensiones adicionales de la materia, complementarias del ancho, longitud y altura que sitúan a los cuerpos en el espacio. Pretenden demostrarlo con una nueva versión del Efecto Casimir, según el cual el vacío puede generar movimiento en contra del principio clásico de conservación de la energía. Los científicos han comprobado la existencia de cuatro fuerzas fundamentales en la naturaleza: la gravedad, el electromagnetismo, la fuerza nuclear fuerte, que mantiene el núcleo del átomo unido; y la fuerza nuclear débil, que gobierna la producción energética en las estrellas y es responsable de algunas formas de radiactividad. 
Partiendo de este conocimiento, los investigadores de Purdue y Crawfordsville suponen que el universo contiene dimensiones adicionales más allá de las tres dimensiones espaciales observadas en el mundo diario porque, de las cuatro fuerzas fundamentales de la naturaleza, todas menos una - la gravedad - están confinadas a tres dimensiones. Esto podría explicar por qué la gravedad es más débil que las otras fuerzas. 
Según Krause y Fischbach, la explicación de esta debilidad podría ser que la gravedad se proyecta hacia otras dimensiones espaciales y se convierte así en la quinta fuerza de la naturaleza, además de presentarse como el hipotético camino para acceder a esas supuestas dimensiones adicionales.
Recientemente, Formalont y Kopeikin, reportaron haber determinado que la velocidad de la gravedad era igual a la velocidad de la luz. Esto, según estos científicos, se comprobó a través de radiotelescopios que midieron los cambios de posición de un Quasar cuando el campo gravitacional de Júpiter curvó la radiación que lo atravesaba... Einstein había predicho esto en su Teoría General de la Relatividad en 1915.

Observaciones:

Basicamente ,esta tesis  concuerda con el Principio de Exclusión de Pauli y también explica la tesis de Broglie respecto al electrón. También se considera una aproximación a la Hipótesis de las Supercuerdas, al suponer la existencia de múltiples dimensiones que interactúan con la nuestra y si se integra el concepto de que las supercuerdas son equivalentes a los agujeros negros cuanticos.  El descubrimiento de que la velocidad de la gravedad es igual a la de la luz también concuerda con esta hipótesis que plantea que se trata de componentes del mismo mecanismo transdimensional
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